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M ito prirncto: los cicntíficos ron autocontcienrcr.

Puedcn dist ínguir entrc le ciencie y la filosofía, pueden

difcrcnciar mtre varios tipos dc filosoJía, conocen los

ucrdaderos fundamentos JilosóJícos de * campo dc

trabalo, o por Io mcnos ¿c sa ProPia t.orí¡r.

Rerarzar: La búsqueda de eslabones evolutivos en la investQación paleoantropológica ha sido unr
constan(e,

Su existenci¡ cs consecucncia lógica de accptar los mecanismos que oper¡n en el proccso

evolutivo y provocan un ritmo de cambio continuo y gradual.

Sin embargq la estructu¡ación del darwinismo y el ncodarwinismo se vio permeada p,or

un¡ serie dc categorlas que, más allá de la misma tcoría evolutiva, formaban parte de la cos-

movisión dc Occidcnte: continuidad, plenitud, gradación, escala natural dc lm scres, ordcn y

progreso.

Polob¡os clove: dorwinis.no, neodorwinismo, eslobón evolutivo, escolo nolurol de los seres,

conl¡nuidod, pleñitud, grodoción, ordeñ, progreso y espec¡oción.

INTRoDUccIÓN

La existencia de cspccies intermedias o eslabones cYolutivos se desprende, al

interior del discurso de la teoría de la evolución biológica, de la crecncia de
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que el p¡oceso evolutivo sigue un ritmo de cambio continuo y gradual.lDe
asumir que la t¡ansformación entre dos poblaciones hipotéricas de la misma

especie , Al y A2, está formada por la presencia de estadios intermedios Al',
A1", A2", etcétera, y que, dado que el neodarwinismo postula a la especiación

como el producto de la acumulación de va¡iabilidad int¡aespecífica, entonces,

también se proponen formas o estadios intermedios entre dos especies hi-
potéticas A y B (4, AB, AB', B).

No obstante, Ia continuidad y gradualidad del proceso evolutivo es pro-

puesto no únicamente como la evidencia de la evolución,2 sino como conse-

cuencia lógica que resulta de aceptar los postulados neodarwinistas
El programa adaptacionista y el pa nselecc ion ismo que han caracterizado

a la síntesis evolutiva asumie¡on que todos, o la gran mayoría de las ca¡ac-

te¡ísticas de las poblaciones, han pasado por el filt¡o de la selección natural y

son, debido a ello, adaptativas.
Si las poblaciones se €ncuentran adaptadas a su medio, esto implica que

en mayor o menor medida están especializadas a la explotación de su entorno,
por lo que las grandes va¡iaciones surgidas en dichas poblaciones presentarían

una probabilidad muy alta de reducir los niveles de adaptación de la población
en cuestión,r y por lo tanto se¡ía también muy alta Ia probabilidad de su eli-
minación por la selección natural.

Para explicar la adaptación de poblaciones a su medio, podemos hacer la

analogía con una pe¡sona que camina con los ojos vendados sobre una viga'
La mayor parte de los cambios de dirección implicarán para elcam inanre caer

de la viga, muy pocas opciones le pe rmitirán permanecer y continuar su mar-
cha sobre ella. Así, para el neodarwinismo las opciones que presentan las po-

blaciones para incrementar sus niveles de adaptación son menores que las

que lo reducen cuando surge variación. Todo ello debido a que las mutacio-
nes surgen sin ninguna dirección predeterminada, vinculada con el aumento

' Definiremos el ritmo de cambio como la cantidad de variación que surge y permanece

en las poblaciones por unidad de tiempo. Sies poca y se acumula dc forma constante, scguirá

un ritmo gradual mientras que si es mucha y se acumula siguiendo un ritmo de incremento

constante, se¡á acelerada, Si la acumulación es €onstante será continua y si no lo es, será

discontinua.
¿ Resuka claro que el ritmo de cambio del neodarwinismo no puedc surgir sólo de la

descripción empírica del registro fósil, Éstc presenta grandes discontinuidades y siempre ha

resultado un impedimento para la identificación de especies.
r Según Goldschmidt, se convcriiría cn ün "monstruo esperanzado", en una gran rno_

malia cn espera de poder representar una ventaja a sus portadores (ey'. S. f. Gould, 1985' "El
regreso def monstruo esperanzad o", eo El pulgar dcl panda, pp. 197-206).
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er¡ los niveles de adaptación. De esta forma, sólo una fracción muy Pequeña
de las mutaciones y de los cambios surgidos por las otras dos fuentes de varia-

bilidad pasarán la prueba de la selección natural; los cambios de gran mag-

nitud presentarían, según esta postura, una importancia muy reducida en el

proceso evolutivo que, a su vez, estaría determinado por la gradual acumu-

lación de pequeñas variaciones en el seno de las poblaciones.

De esta manera, la selección natural es la principal responsable del ritmo
de cambio asumido por el neodarwinismo' que si bien acePta otros lnecanismos'

les atribuye una importancia muy limitada.
Tanto para Darwin como para el neodarwinismo, la selección natural

opera fundamentalmente sobre va¡iaciones ligeras, sucesivas y favorables; no

puede provocar en general cambios rePentinos, sólo Pasos cortos y lentos. De

esta forma, el clásico iatut.t non facit saltum queda como un suPuesto.r

Pero, ¿qué ocurre con la macroevolución?, ¿los ancestros están conectados

con sus descendientes, como afirmaba Darwin, por eslabones transicionales

infinitamente numerosos, formando muy detalladas se ries de t¡ansformación I

Si para el neodarwinismo las divisiones entre micro, macro y megaevo-

lución son sólo divisiones formales que únicamente pretenden ca¡ac¡eriza¡

la magnitud taxonómica del cambio, siendo las dos últimas e I producto de la

acumulación de la primera, y si la microevolución está regida fundamen-

talmente por la selección natural y la adaptación, entonces, tanro la macro

como la megaevolución seguirán un ritmo de cambio igual a la microevo-

lución.
En cualquier caso, la selección acumulativa ¡educe el tiempo necesario

para el surgimiento de est¡ucturas compleias,t pero el proceso puede seguir

caracterizándosc por ser continuo y gradual.
De esta forma, el g¡adualismo no es sólor la dinámica de cambio "escogida"

por Darwin por haber sido discípulo de Lyell, o "[...] un 
-producto 

del pen-

samiento occidental más que un hecho de la natu¡aleza"./
El gradualismo y la continuidad son también la consecuencia lógica de

co¡sidera r la selección natural como el factor más im portantc, con diferencia,

en el proceso evolutivo y de asumir la especiación como el ¡esultado de la

'R. Niibet, 1979. "El problcma del cambio social", en R. Nisbet, T. S. Kuhn, L. Whirc
ct el., Cambio social, pp. 12-50.

t R. Dawkins, 1989.El rclojcro ciego, pp- 13-58.
uNo añrmo que en alguoa medida no sea eso, Io que sí afirmo es que también es algo más.

'ZS. J. Gould, 1985. "La naruraleza cpisódica del c¡mbio evolutiv o",enEl pulgar del4an-

da, pp. 189-195.
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acumulación de variabilidad intraespecífica, y de la minimización de la im-
porrancia de los mecanismos responsables de la evolución molecular en pro-
cesos microevolutivos, entre ellos Ia deriva genética.

Es también el producto del intento de fortalecer la síntesis, aún incor-
porando a sv corPur teórico, mecanismos o procesos que contradicen o con-
funden parte de sus planteamientos básicos.8

Sin embargo, y en un sentido mucho más extenso, Gould tiene razón cuan-

do afi¡ma que el gradualismo y la continuidad en el cambio son el producto
del pensamiento occidental (lo cual no hace que se t¡ate de dos postulados
falsos o verdaderos, simplemente me ¡efiero a que obedecen a una fo¡ma de

ver e interpretar el mundo, caracte¡ístico de las sociedades occidentales).
Al respecto, Saltbe opina que la selección natural, a diferencia de muchas

otras teorías científicas, sirve a muchos occidentales como explicación del por
qué estamos y qué hacemos aquí.e Recuérdese que la selección natural es en

el discurso del neodarwinismo la causa del gradualismo y la continuidad del

cambio.

TEoRiA EvoLUTIvA, FILosoFiA Y EL ESLABóN PERDIDo

Categorías como continuidad, plenitud, direccionalidad, gradualidad, escala

natural de los se¡es, progreso y orden son sólo algunas de las más importantes
que, a lo largo de los siglos, fueron conformando la identidad y cosmovisión
de las sociedades occidentales. Categorías plcnamente op€¡ativas en los siglos

xvlII y xIx, y por ello vinculadas o presentes en eI desarrollo de la teoría de Ia

evolución biológica en general, y en particular con lo que aquí nos ocupa:

la existencia de eslabones inte¡medios tanto inter como intraespccíficos.
Empecemos por la categoría de cambio. Nisbet lo define como: "[...] una

sucesión de diferencias en el tiempo en una entidad persistente" r0

3 Un buen ejemplo cs la especiación alopátrica accprada por la slntesis y que puede pro_

vocar en algunos casos ritmos discontinuos y acelerados en la especiación.

- S. I, Gould, 1982. "Da¡winism a¡d the expansion ofevolutionar-y theory" , en Sciencc,

no.216, pp. 380-387.

- 1983. "The Hardening ofthc Modern Syntesis",en M. Gre ne,Dimensionof Daruinism,
pp.7l-93.

o S. Sal¡he. "La ciencia como base para una nuela comprensión dc lo mitológico", en

Luda¡ ríulis, | (l'l:.99.
!o R. Nisbet, op, crr., p. 12.
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Mediante la utilización de tres elementos básicos (dife¡encia, tiempo e

identidad persistente), Nisbet diferencia el cambio de lo que podría consi-

de rarse como movimiento e inte racción; sin embargo, el elemento referido a

la persistencia de la identidad va a depender de la magnitud del cambio.

Radcliffe-B¡own opina que es necesa¡io distinguir y estudiar por sepa-

rado dos tipos de cambio:

l. El reaiuste para mantener el equilibrio de un sistema.

2. El cambio de tipo como responsable de la transformación de un sistema

en otro,"

En el neodarwinismo quedan cla¡amente diferenciados ambos tipos de

cambio, aunque en e I fondo no se a más que una distinción formal; el prime ro

o reajuste está representado por el proceso de adaptación y el segundo por

la especiación.r2 Los dos tipos de cambio tienen en cuenta la magnitud de la

transformación, pe ro e n ningtln momento implican un ¡itmo de te rminado.

Desde los griegos, y en parte de la filosofía occidental, el "todo cambia, na-

da permanece" parece haber sido la consigna'

Sin embargo, Parece ser una constante que, una vez que surge o se for-
ma un sistema de cualquier clase, la tendencia del sistema es a la autoper-

petuación, es decir, a la búsqueda de su permanencia y estabilidad, entonces,

¿de dónde surge la idea del cambio constantel

CONTINUIDAD, PLENITUD Y GRADACIÓN

Nisbet se refiere al proceso de continuidad genética como la suPucsta carac-

terística de los sistemas a partir de la cual se consideran intrínsecamente cam-

biantes. El término genético no tiene ninguna connotación biológica, sólo sc

refiere a lo que puede considerarse una propiedad esencial de los sis¡em¿s.

Según él,la idea de continuidad ha sido una de las mayores barreras para

apreciar los modelos de cambio discontinuo y para valorar los cambios a gran

escala. Desde Aristóteles, la metáfora del crccimiento orgánicors se ha hecho

extensiva a otras esferas del conocimiento.

I' C/r. R. Nisbet, o¡. cri., p. 24.
r¡ Qucda claro que cl cambio de ripo entendido como cspeciación sólo m¡ntiene l¿

identid¡den los taxa supraespccíficos,pucs por definición Ia espcciación implica cambio dc tipo.

'' Ct R. Nisbet,op..tt, p.30.
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La visión de continuidad, no sólo del cambio sino de las formas inorgá-
nicas, orgánicas e incluso imaginarias, tiene a su vez su fundamento en el

concepto platónico de la "completud" o "plenitud", según Ia cual este mundo
está constituido por todas las clases de seres posibles. La plenitud del Unive r-
so no sólo es símbolo de belleza, ya que según Platón nada que esté incomple-
to puede ser hermoso, es €n sí misma la prueba del o¡den de la naturaleza y,

en última instancia, prueba de la perfección de la creación y de la existencia

de Dios.
Ahí donde pareciera haber vacíos en la creación debe¡ían existir seres,

cosas reales o imaginarias. El Universo no sería perfecto y se Pond¡ía en duda

la existencia de Dios si el mundo no estuviera completo.
Como afi¡ma Love joy,ra el teore ma de la completud implica: "la realización

de las posibilidades conceptuales en la realidad".
De alguna forma implícita la creación se completa o termina con el mun-

do de las ideas y la imaginación.
El concepto aristotélico de continuidad,r5 según el cual: "[...] las cosas son

continuas siemp¡e que t¡e ne n un único y mismo límite cuando se superponen

y lo poseen en común", se fusionó con el concepto platónico de completud del

mundo. Así, todas las cosas y seres de este mundo completo (incluidos mo-
vimiento, tiempo y espacio) deben ser continuos, variar de manera continua
y no ser, por lo tanto, unidades discretas.

Aunque Aristóteles no creía en la existencia de una naturaleza que pu-

die¡a ordena¡se de una forma ascendente, sí introdujo en la historia natural
el principio de continuidad.

De esta forma, cualquier clasi[icación de los organismos, estructurada en

función de dete rminado carácte¡ o atributo, debería mostra r series lineales de

transformación y no unidades discretas y series discontinuas delimitadas por
cortes abruptos. Aquí se incorpora e[ tercer elemento importante junto con

los principios de completud y continuidad; el principio de gradación.
Las series de transformaciones de entidades o unidades' que constituyen

por otro lado un universo completo, varían de un modo continuo y gradual'
El paso de lo inanimado a lo animado, de lo vegetal a lo animal, de los seres

mate¡iales a los espirituales, se da de forma gradual y constante.

Entre dos unidades o seres claramente distinguibles debe exisrir un in-
finito de pasos intermedios que difieren uno de otro de modo muy sutil y casi

t+ A. O. Lov ejoy, op. ci., p. 65.
É Cfr. A. O. Lovejoy, oP. c¡t., p.70.
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indistinguible. Además, siempre cabe la posibilidad de que entre ambos exis-

ta a su vez un número indeterminado de pasos intermedios.
Los filósofos y naturalistas posteriores a la Grecia clásica se basarían en

esta noción, particularmente en Aristóteles, para realizar sus clasificaciones

de la diversidad orgánica. Si en las clasificaciones modernas el elemento que

confiere naturalidad son las relaciones genealógicas, en los primeros intentos

de clasificación sería, además de los rasgos o caracteres esenciales, el grado de

perfección.r6 l7

Los organismos, fundame ntalmente los animales, se arreglarían confor-

me a un esquema lineal, continuo, gradual y ascendente en lo que se concebía

como una escala natural de los seres o Sca/¿ narurae. Eslt implica una visión

diversa y jerarquizada de la naturaleza, pero no dinámica o evolutiva, pues

el paso o ascensión de escalones no es posible. Existe un orden natural del que

da cuenta el modelo, pero en términos de la diversidad orgánica se trata de un
modelo estático.

LA GRAN cADl.lNA DEL s¡.R, LAS PI{lMFlRAs cl-AslFICAcl()N ¡.s

NATURAI-ISTAS Y I-,I- T,:5I,AtsÓN F,VOI.UTIV( 
'

La coniunción del concepto de plenitud, continuidad, gradación unilineal,
jerarquización y ord€n natural terminaría conformando en la Edad Media y

hasra el siglo x\¡III parte de la cosmovisión de Occidente. De ahí a la visión del

mundo como una g¡an cadena de seres hay sólo un pequeño paso.

La gran cadena del ser!8 estaría formada por un número casi infi¡ito de

eslabones articulados lineal y jerárquicamente, desde las manifestaciones

más simples de la vida, hasta las más compleias, pasando por todos los grados

posibles que permiten completar la cadena.

Por otro lado, y como afirma Prigogine , la dife re ncia e ntre lo simple y Io

complejo implica necesariamente, según la visión t¡adicional, la noción de
jerarquía.¡o

Al igual que el concepto platónico de completud o plenitud, para la Gran

Cadena del Ser, la falta de uno de los e leme ntos que constituyen la gradación

t6 A. O. Loveioy,op. cit., p.73,
I7 EI grado dc maduración al nacer, potencia del alma, desde vegetativa hasta racioná1.
I'Según Lovcjoy, fue Macrobio, en el siglo v, el primcro er utilizar la metjfora de la

cadcna para describir un mundo "lleno" dc orgenismos, oP. c¡t', P 79,

'e R. Prigoginc e I. Steogers, Ente el tiempo y la, a*rnidad, p.76.
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unilineal provocarfa la ruptura del orden natural y cósmico del IJniverso.
Desde esta perspectiva, no es importante si falta uno o muchos eslabones,

la cadena igualmente se rompe y la coherencia del Unive¡so pierde todo
sentido.2o

Al formar parte de la cosmovisión de Occidente,la Gran Cadena del Ser

debió estar presente en los primeros intentos renacentistas de clasificar la
diversidad de la vida, si no como modelo teórico que sustentara la clasificación,

sí como marco de referencia:

Pero la Gra¡ C¿dena del Ser, por supuesto, no era tlnicamentc motivo para rapsodias

poéricas. No sólo en la mctafísica técnica, sino también en las ciencias,la cadena -o el

grupo de principios, con que estaba formada- ibe a tenc¡ consecuencias de gran peso

histórico. Asl por eicmplo, un estudioso espccializado en la hisro¡ia de la cie¡cia cla-
sificatoria ha señalado el decisivo papel desempeñado por los principios de gradación y

continuidad en la biología del Renacimicnto.¿'

De esta forma, las primeras clasificaciones naturalistas estuvieron im-
pregnadas de esta visión del mundo y, por lo tanto, la ausencia de eslabones

dentro de esa cadena continua de seres dcbe¡ía atribuirse a la incapacidad del

sistemático para completarla.22
Los eslabones existían y el taxónomo tend¡ía que ser lo suficientemente

hábil como para detectarlos y "engarzarlos" con el resto de seres animados,

dando cuenta así de la armonía y el ord€n natural.

Todas las cosas, por muy diferentcs que sean, cstán vinculadas entre sl. En los géneros

de las cosas existe ¡alconexión cntreelsupcrior y cl inferior que coinciden en un puntoco_

mrln; tal ordcn se consigue cntre las espccies quc la especie superior de un género coin_

cide con la inferior del géncro siguiente, con objcto de que el universo pueda ser uno,

perfccto y continuo.zr

Durante el siglo XvIt, Leibnitz afirmaría que las características esenciales

del Universo eran la plenitud, la continuidad y la gradación lineal. El mundo
de las ideas estaría caracterizado por estos tres principios, sin embargo:

)o A- O- Love1oy , op cit., p- 76.
tt A. O. Loveioy , op.cit,, pp,76-77.
D Desde entonces, la ausencie dc eslabones se h¡ atribuido a dcficiencias en los sistemas

clasificatorios, a la imperfección del registro fósil, etcétera' Pero su existencia sc daba como

un hecho que, tardc o tcmprano, tendrfa que surgir dc la evidcncia emplrica.
2r Nicolas Cusanus, Dc docta ignotantia, lll, l- Cft. A. O. Loveioy, op cit., p. lll



TEORfA EVOLUTIVA

También en el mundo matcrial operan las tr€s mismas ley€s; y dcben ser utilizadas por

elinvestigadorde la naturaleza corno p.inciPios rectores desus investigacion€s empíricas-¡r

O:

Y rrn grande es la fuerza del principio dc continuidad, a mi modo d€ pensar, que no sólo

no debo sorprenderme de oír quc se han descubierto talcs seres -criaturas que en algunas

de sus propiedades, como l¡ nu¡rición o l¡ reproducción, igual podrlen Pasar por eni_

males como por plantas y quc, de este modo, revolucionan las leyes basadas en cl supuesto

de una completa y absoluta scparación cntre los distintos órdenes de los seres que

coexisten y llcnan el Univcrso-, no sólo digo, no debe sorprendcrmc oír que se han

descubierto, sino que de hecho, estoy convencido de que dcben haber tales criaturas y

que quizá algún día la historia natural llegue a familiarizarse con ellos [.. ].:t

Con el siglo XVIII alcanzaría su esplendor la concepción del mundo como

una g¡an cadena de se¡es y los princiPios en que se fundamcnta: plenitud, con-

tinuidad y gradación lineal.
No obstante, sin ser todavía una generalización basada en los hcchos de

la experiencia, y siendo su demostración en muchos casos difícil o imposible,

su aceptación fue casi total.
Pocas ideas parecen haber aglutinado a la mayor parte de los pensadores

de la época como la Gran Cadena del Ser.2ó

Durante el siglo xvlll,la Gran Cadena del Ser sería una idea tan imPortante

en la intcrpretación dc la naturaleza como lo scría la idea de cvolución en el siglo

xIx, y la de prog¡eso durante finales dcl xlx y principios del xx.
Aunque en términos de una visión naturalista de la vida el hombre ocu-

para una posición terminal, en el caso de utilizarla como una generalización
ritil para comprender el orden cósmico de los seres, cl hombrc cntonces ocu-

paba necesariamente una posición intermcdia. Por un lado' y antes quc él' sc

encontraban todos los organismos vivos, pero por otro lado cstarían todos los

seres espirituales posibles. Incluso resultaba posible que cse otro extremo

estuviera formado por una mayor cantidad dc seres, ocupando finalmente el

hombre una de las posiciones inferiorcs.2T

1a L O. Lo'r ejoy, oP.cit., p. l9l,
2'Iribnitz, citado por A, O. Lovcjoy,op.crr., pp. t82'183.
¡ó No obstantc, su popularidad se trataba dé un modclo donde todo quedaba impllcito,

sin espccificarse claramente nada. En té¡minos naiu¡alistas la continuidad dc los organismos

podría ser intcrpretada entre individuos, pero también cntrc cspccies, o ambas.
17 A. O. Lotejoy, op. cir., pp- 242-243.

6l
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Así pues, dos posiciones para la humanidad: la cima de la c¡eación en Ia

visión naturalista y una de las más inferio¡es en el dominio del orden cósmico.

Sin embargo, du¡ante el siglo xvlII, con el desarrollo del naturalismo y

con el germen en desarrollo de las primeras ideas realmente evolucionistas,
la Gran Cadena de los Seres se convirtió fundamentalme nte en una gene-

ralización útil para organizar e interpretar la diversidad de la vida, ocupando

de esta forma el hombre un lugar privilegiado que presidía el orden de la

c¡eación de los se¡es mate¡iales.
En efecto, la humanidad se encontraba en 1a posición más alta de la esca-

lera; representaba el último eslabón de la Gran Cadena de Seres animados,

pero a [a vez, y debido precisamente a ello, quedaba confinado definitivamente
al mundo de lo material, por lo que las diferencias con respecto al resto de los

seres materiales se reducían a diferencias de grado, pero no de esencia; era, sí,

un lugar privilegiado, pero lo obligaba a abandonar el vieio sueño de ser po-

seedo¡ de una naturaleza espiritual int¡ínseca. Una naturaleza que lo separa-

ra sustancialmente del ¡esto del mundo material.
La Gran Cadena del Ser, aplicada para ordenar e interpretar el reino de

la vida, eliminaba de cierto ámbito del pensamiento, por así decirlo, la idea

de un hombre escindido de la natu¡aleza; lo cual no quiso decir que la idea de

una separación esencial del hombre haya dejado de existir, ni mucho menos,

pero sí que su presencia en los discursos de las nacientes teorías evolucionistas

se vería notablemente ¡educida.
De cualquier forma, una cosa era aceptar la naturaleza material del hom-

bre, y en ese sentido su pertenencia al mundo que formaba la Gran Cadena

de Seres animados, y otra muy distinta, al menos mientras no se desa¡rollara
claramente una teoría de la evolución biológica, el suponer la existencia de

relaciones consanguíneas entre el hombre y los animales que ocupaban los

peldaños o eslabones adyacentes.

Este tipo de declaración no implicaba habitualmente, para sus autores ni para los lectores

contemporáneos de la prime ra mitad del siglo xvlII, la consanguincidad del hombre con

los animales más cc¡canos a él en la escala. Pero la c¡eencia de tal consanguineidad ps

significativa, para la valoración del hombre por sí mismo, sólo en la mcdida que mini-
¡niza la difcrencia de l¡ natu¡alcza humana y niega la existencia de una gran distancia

entrc ély las demás c¡iaturas terrestrcs.zt

ü A. O. Loveioy, op. cit., p,254.
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Por otro lado, y en un se ntido más amplio, la sola imagen del eslabón

llevará, en el caso del hombre, a pensar en una naturaleza dual' Por un lado

proveniente del mundo material, pero por otro "engarzado", o a la espera de

hace¡lo al mundo espiritual.
En cualquier caso, ya sea en su vertiente naturalista o en su sentido más

amplio, la influencia de la Gran Cadena del Ser resultó tan importante que'

como afirma Lovejoy:

No cs posible una co¡r€cta historia dc las ciencies biológicas del siglo xvlll s¡n rener

prcsente el hecho de que, para la mayor parte de los hombres dc ciencia de todo este

periodo, los ¡eorcmas implícitos en la concepción de la Cadena del Scr segulan cons-

tiruyendo los p."supuestos esenciales dcl entramado de todas las hipótcsis cientíñcas 
'?e

Aunque en el inicio del desa¡¡ollo de la taxonomía la Gran Cadena del

Ser representaba un impedimento para Ia reali.zacrón de clasificaciones na-

turalistas,r0 debido fundamentalmente a su componente dc gradación lineal,

las especies serían unidades artificiales si la naturaleza mostrara un continuo

de patrones de diversidad que se transformara siguiendo series graduales de

variación, y no unidades disc¡etas delimitadas cla¡amente unas de otras' Por

otro lado, proporcionó un auténtico programa de investigación: la búsqueda

de seres que pudieran completar la G¡an Cadena del Ser:

Incluso para aquellos biólogos que no rechazaban expllcitamente la creencia en las es-

pecies naturales, el principio de continuidad no dejó de tener fecundas consecuencias.

Puso a los naturalistas a la búsqueda de las formas que rellenaran los aparcntcs "eslabooes

pcrdidos" de la cadena. Los críticos dc la forma biológica de cste supucsio lo rtacaron,

cn buena mcdida, cn nombrc de que faltaban muchos de los eslatrones quc requerla la

hipórcsis. Pero la idea más accptada era quc estas lagunas sólo eran aparentes; se debían,

como había afirmado Leibnitz, rlnicamente a la imperfección de los conocimientos sobre

la ¡atureleza alcanzados hasta el momento, o bien ¡l dimi¡uto tamaño de muchos de los

compon€ntes -presumiblcmente inferiores- de la seric.rr't¡

'ze 
A. O. Lovejoy, op. cít., p.294,

to Recuérdese que cl elemento que conficre na¡uralidad a las clasificaciones son las rela_

cioncs gcnealógicas; pcro también el supucstode la naturaleza dualdc las especies: tantocomo

unidad de clasiñcación como de evolució¡.
J A. O. Lovejoy, o2.cir., p. 300.
11 Resulta interesante consteiar que los argumentos de Leibnitz, sobre los problemas

para cnconlrar o completar las series dc transform¡ción, fucren tan parecidos a los que Pro-
pondría Darwin más de un siglo después.
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Resulta muy intererante la comparación que hace Loveioy de la Gran
Cadena del Ser con la tabla periódica de los elementos químicos,33 En ambos

casos el trabajo de los científicos consistió en encontrat aquellos elementos

que completaban las predicciones de la teoría. Sin embargo, en la tabla perió-
dica de los elementos las unidades buscadas eran discrctas, mientras que en

la Gran Cadena del Ser siempre cabía la posibilidad de insertar entre dos

especies una tercera, y así indefinidamente. "La búsqueda de organismos to-
davía no obse¡vados que llenara estas lagunas se llevó a cabo con especial celo

en dos puntos de la escala: cerca del fondo de la misma y en el intervalo entre
el hombre y los monos superiores".r'

En estos dos puntos la naturaleza parecfa haber dado un salto. Así la bús-

queda de seres transicionales entre el reino mineral y el reino animado, y entre

los simios y el hombre, se convirtió en un programa dc investigación, trans-
formándose, en el segundo de los casos, en uno de los elementos motores en

el desarrollo de la antropología.
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Ab¡t¡act: The¡ehasbccn a constant sea¡ch for evolutionary links in paleoanthropology.
Theirexistence is the logical consequencc ofacccpting the mcchanisms that operate

in the evolutionary proccss, and provokc a continuous and gradual transformation.
However, the Darwinistic and Neod¡rwinis¡ic structuring was permeated by a

series of categories that bcyond being pert of the evolutionary theory wcrc part of the

westcrn world view, r'.c. contiouity, plentitude, gradetion, nattrral scale ofbcing, order,
p!ogfess.

Keywo.dsr Dorwin¡sm, Neodorw¡nism, evolulionory links, nolurol scole of being, conlinuity,
plenitude, grodolion, order, progress ond spec¡ol¡on.
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